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            LA BRUJA DE LA SUERTE

          

          UN MISTERIO PARANORMAL DE LAS BRUJAS DE WESTWICK

        

      

    

    
      Cendrine West no tiene tiempo para descansar. Está a punto de conseguir un nuevo empleo, y la tensión con el atractivo sheriff Tyler Gates no deja de crecer. Todo cambia cuando es secuestrada por una bruja malhumorada, su tía Pearl, que se ha empeñado en vengar la prematura muerte de su amiga. Irán a Las Vegas o morirán en el intento… por las razones equivocadas.

      Rocco Racatelli es un apuesto hombre de negocios de Las Vegas y el próximo objetivo de la mafia. Salió perdiendo en un trato que hizo con la suerte y ahora quiere venganza. Cuando la tía Pearl empieza a estar ansiosa por ayudar, la misión Vegas Vendetta acaba convirtiéndose en una disputa territorial. A medida que las brujas se adentran en el sórdido mundo subterráneo de la ciudad del pecado, los cadáveres se acumulan y los secretos quedan al descubierto.

      El calor de Las Vegas no es lo único que quema… Rocco intenta ganarse el corazón de Cen, pero ella solo tiene ojos para el hombre que ha dejado atrás en Westwick Corners. Solo tiene que resolver un asesinato, vencer la magia de su malhumorada tía y derrotar a la mafia de Las Vegas. ¿Qué podría salir mal?

      Cuando el crimen organizado choca con la magia desorganizada puede ocurrir cualquier cosa. Mientras aumenta el número de muertes, lo que está claro es que Cen necesita algo más que un milagro en medio del desierto para poner cada cosa en su lugar.

      

      «…Una cautivadora historia sobrenatural. Si te gusta el misterio, te encantarán Cendrine West y su excéntrica familia de brujas.»

      

      Si te gustan las historias de misterio con una dosis de humor y un toque sobrenatural, te encantará esta paranormal historia de brujas.
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      Necesitaba un trabajo, necesitaba gasolina y necesitaba un descanso.

      Las probabilidades de conseguir cualquiera de las tres cosas eran escasas. Tenía el depósito de gasolina vacío y el único surtidor de la gasolinera Gas N' Go de Westwick Corners estaba averiado. El surtidor antiguo no tenía ranura para tarjetas, y no tenía intención de ir andando hasta el cajero con mis tacones de ocho centímetros.

      Llegaba tarde a la entrevista de trabajo en El murmullo de Shady Creek. Me humillaba admitir que, a mi propio periódico, el Westwick Corners Weekly, le quedaban días para quebrar. Lo último que quería era trabajar para la competencia, pero necesitaba el dinero. Tenía un conflicto interno. No quería darle la espalda a Westwick Corners, el pueblo casi fantasma al que intentaba revitalizar, pero tenía que ganarme la vida.

      Todos los empleos decentes estaban a una hora de camino, en Shady Creek. Me di cuenta demasiado tarde de que Westwick Corners era muy pequeño para todo, incluso para el periódico que le había comprado al anterior propietario cuando se jubiló un año antes. Adquirir el Westwick Corners Weekly había sido un impulso. Mi plan de comprarme el trabajo de mis sueños acabó en saco roto.

      Mi única esperanza era poder mantenerme trabajando a tiempo parcial como periodista en Shady Creek. Al menos podría sobrevivir mientras intentaba hacer resurgir mi periódico. Pero incluso esa opción corría peligro si no conseguía llenar el depósito de gasolina.

      Agité los brazos frenéticamente a través de las ventanas de vidrio reflectante, esperando que el dependiente me viera e hiciera funcionar de nuevo el surtidor.

      Nada.

      Maldije por lo bajo mientras miraba el asfalto. Me animé al ver a un joven pecoso de pie junto a una gigantesca caravana. El dependiente de la gasolinera aparentaba entre quince y veinte años y llevaba una camiseta de Gas N’ Go que le quedaba grande y unos pantalones cortos anchos. Nunca lo había visto por el pueblo, así que supuse que sería un recién llegado. Aunque me extrañaba, ya que casi nunca teníamos visitantes, y menos aún nuevos habitantes. Los chismorreos solían preceder a los nuevos residentes por varios días.

      Saludé al chico con la mano, pero me ignoró y siguió comprobando la presión de los neumáticos de la caravana. No me sorprendió. Todos los que se mudaban a Westwick Corners lo hacían para huir de algo o de alguien. Un pueblo casi fantasma no encabezaba la lista de los mejores sitios donde vivir, pero era un escondite perfecto. Nadie venía a buscar aquí.

      Mis esperanzas se desvanecieron cuando se abrió la puerta de la caravana y salió la tía Pearl. Me saludó con entusiasmo y vino prácticamente volando hacia mí. Pocas mujeres de setenta años podían moverse a esa velocidad, pero la hermana mayor de mi madre tenía una ventaja secreta. Como todas las mujeres de la familia West, era una bruja.

      —¡He ganado, he ganado!

      Mi tía de cuarenta kilos se paró en seco sobre un islote y se tambaleó hasta perder el equilibrio y caer sobre mí.

      —¡Cuidado!

      La manguera se me escapó de las manos cuando salté para esquivarla y rebotó en mi Honda sucio y oxidado. De repente, decidió funcionar.

      La gasolina se derramó por el asfalto como si fuera una petrolera de Texas. Tenía un botón automático y se había quedado bloqueado en la posición de encendido. Por lo menos había tenido suerte de que se activara en el momento exacto en que se me cayó de la mano.

      Más dinero echado a perder.

      Me apresuré a coger la manguera descontrolada por culpa de la presión. Lo único que pude coger fue gasolina. Me manchó todo el vestido nuevo y la americana que me había comprado especialmente para la entrevista de trabajo.

      Hice una mueca cuando la manguera me salpicó las piernas recién depiladas. Empezó a formar un gran charco bajo mis pies. Me quedé en shock, empapada, furiosa y sin palabras.

      Todo aquel jaleo atrajo al empleado que vino corriendo hacia nosotras.

      —¡Eh! ¡Eso lo tenéis que pagar!

      El grifo se sacudió por la presión del combustible y giró violentamente. Al final, pude coger la manguera, pero antes de poder encararla hacia otro lado, me volvió a empapar de pies a cabeza. Lo único que se salvaron fueron mis ojos gracias a las gafas de sol.

      La gasolina entró por mis fosas nasales y me cubrió las gafas. Solté la manguera cuando mis manos volaron involuntariamente hacia mi cara para protegerme. Me limpié los cristales de las gafas con el dedo, pero lo veía todo borroso, incluyendo la tía Pearl.

      —¡No me hagas daño! —gritó la tía Pearl echándose hacia detrás y agitando los brazos en el aire.

      —¡Rápido! ¡Coge la manguera! ¡No veo nada! —Fracasé una vez más al intentar coger la manguera ciegamente. Finalmente pude cerrar la mano alrededor del surtidor, pero cuando intenté dejar la manguera en su sitio, se me levantó la uña—. ¡Ay!

      Dejé caer de nuevo la manguera y me salpicó los tobillos al derramarse por el asfalto. La busqué a tientas, pero no pude cogerla lo suficientemente fuerte como para sujetarla. Tenía los dedos entumecidos después de tantos intentos frustrados.

      Agité los brazos intentado agarrar el mango con mi visión limitada. Eso me hizo perder el equilibro, tropecé y caí del islote.

      Después de lo que me pareció una eternidad, el surtidor se paró. Me quité las gafas y me limpié la gasolina de la frente con el dorso de la mano.

      El dependiente estaba plantado junto al surtidor, con la manguera en una mano y el interruptor en la otra.

      —No toques nada, yo te la pongo.

      Le di las gracias con un murmullo mientras me ponía en pie, totalmente empapada. Un escalofrío me recorrió el cuerpo entero, a pesar del calor veraniego.

      —Eso es mucha gasolina. Has desperdiciado casi veinte litros.

      La tía Pearl chasqueó los dedos.

      —Como si nada.

      La tía Pearl era aficionada a la pirotecnia, así que para ella desperdiciar gasolina era como un juego.

      —Podrías haberme ayudado.

      Negué lentamente con la cabeza mientras observaba mi vestido estropeado. No había palabras para describir la desesperación que sentía en aquel momento. Todo lo que hacía parecía acercarme un paso más a la ruina.

      —Tienes que aprender a valerte sola, Cen. Tienes todo lo necesario, solo has de utilizarlo. De un modo u otro, acabarás haciendo las paces con tus poderes. —Me dio una palmadita en la espalda—. Tienes elección.

      —No voy a hacer trampas. —Me volví hacia el dependiente, pero se había alejado de la caravana y estaba fuera del campo auditivo—. No quiero ventajas injustas, eso es todo.

      —Usar la magia no es hacer trampas si eres bruja. Deja de fingir que eres alguien que no eres.

      Ya estaba de mal humor, lo último que necesitaba era mantener una discusión con mi estrafalaria tía.

      —Solo quiero jugar en las mismas condiciones que los demás.

      —No eres como los demás, más te vale ir acostumbrándote —resopló la tía Pearl—. ¿Por qué perder el tiempo trabajando? Cualquier otra persona con tus poderes les daría un buen uso. En lugar de eso, tú los ignoras y los desperdicias.

      —Quiero ganarme la vida de forma honrada. —Las palabras me salieron solas antes de que pudiera pensarlo dos veces.

      —¿Acaso ser bruja no es honrado? —La ira de la tía Pearl se dejó entrever en el tono de su voz.

      Estaba molesta porque no hubiera continuado con las clases de magia en la Escuela de Encanto Pearl. Quería hacerlo, pero siempre había algo que se interponía en mi camino. Y no me sentía bien utilizando unos poderes mágicos de los que la gente normal carecía. No había hecho nada para ganármelos. Solo tuve la suerte de nacer en la familia de brujas West.

      —Llego tarde a la entrevista. ¿No puedes revertir esto y ponerle gasolina al coche?

      La tía Pearl era una bruja muy poderosa, no le supondría ningún esfuerzo.

      —Puedo. Pero… ¿por qué tendría que hacerlo?

      —Tía Pearl, por favor. Te lo compensaré.

      Necesitaba el trabajo urgentemente.

      Asintió con la cabeza.

      —Los jóvenes de hoy os creéis que tenéis derecho a todo. Nunca nada que valga la pena será fácil, Cen.

      —Pero es muy fácil para ti—protesté.

      —Podría serlo también para ti. La práctica hace al maestro, Cendrine. Lo único que tienes que hacer es aplicarte más. ¿Por qué es tan difícil?

      El empleado de la gasolinera acabó de llenarme el depósito y extendió la mano indicando que le tenía que pagar. Miré el contador, metí la parte superior del cuerpo por la ventanilla de pasajero y saqué la cartera del bolso que tenía sobre el asiento. Saqué el último billete de veinte dólares que me quedaba y volví a dejar la cartera en el coche. Le tendí el dinero, enfadada porque la mayoría de la gasolina que acababa de pagar hubiera acabado en un charco en el suelo. De hecho, era muy poca la gasolina que realmente había entrado en el coche.

      —Cen, este es Wilt Chamberlain.

      Asentí mirando al chico pálido, delgaducho y pecoso que no se parecía en nada al famoso jugador de baloncesto de hacía años. Era mayor de lo que me había parecido en un primer momento, tendría veintipocos. Su piel era tan blanca que casi parecía adquirir un tono azulado, excepto por la marca de nacimiento en forma de diamante que tenía en la frente. Era del color del óxido y se encontraba justo en el centro de su frente, como si fuera una diana.

      —La próxima vez, pide ayuda. —Wilt volvió a dejar la manguera en el surtidor—. Ahora tendré que cerrar el surtidor y limpiar todo este desastre.

      —No tenemos tiempo de limpiar —dijo la tía Pearl señalando a la caravana—. Tenemos que ponernos en marcha.

      —¿Cómo? —fruncí el ceño preguntándome qué estaría tramando mi tía.

      La tía Pearl me hizo un gesto con la mano.

      —Olvida la entrevista, Cen. Tengo un trabajo para ti.

      Negué con la cabeza.

      —No pienso trabajar en la Escuela de Encanto Pearl.

      Sonrió ampliamente.

      —No es lo que tenía en mente. Tengo una misión para ti. Es de incógnito.

      Volví a negar.

      —No me interesa.

      Vimos a Wilt entrar de nuevo en la gasolinera. Sacó un llavero enorme y cerró la puerta.

      —¡Eh! ¡No me has dado el cambio! —Miré el marcador. Según lo que mostraba, mi consumo total ascendía a menos de diez dólares, incluyendo la gasolina derramada. La poca que hubiera entrado en el depósito no era suficiente ni para salir del pueblo, mucho menos para llegar a Shady Creek.

      —¡Wilt!

      Me ignoró a propósito.

      Saqué la manguera y la cogí como si fuera un arma.

      No mordió el anzuelo.

      —Lo siento, hemos cerrado.

      Metí el grifo en el depósito del coche. Encendí el surtidor, esta vez con el interruptor en su sitio. No sirvió de nada. O bien Wilt había cerrado el surtidor, o de verdad se había acabado la gasolina.

      Maldije por lo bajo y me volví hacia mi tía que sonreía con superioridad.

      —¿Por qué no me ayudas? —Reparé en la garrafa roja de gasolina que sostenía en la mano.

      —Olvídate de la gasolina. He ganado la lotería, Cen. Soy rica. Me puedo permitir cualquier cosa. Incluyendo gasolina ilimitada. —Balanceó la garrada de delante y hacia detrás en el aire.

      Asentí hacia la caravana.

      —Hará falta para este trasto. ¿De dónde la has sacado?

      La tía Pearl parecía abrumada. Supuse que sería una reacción normal en alguien que acaba de ganar la lotería. Solo que no la creía. A mi tía le gustaba llamar la atención, así que asumí que la historia de la lotería era una gran mentira, que se apoyaba en la magia consiguiendo cosas como una caravana reluciente y gasolina.

      La gasolina.

      La garrafa de veinte litros emitía un borboteo moverla, lo que significaba que estaba llena de gasolina. Veinte litros me llevarían a Shady Creek hasta mi entrevista de trabajo. Problema resuelto.

      —¡Tía Pearl! ¿Es eso una garrafa de gasolina? Necesito un favor.

      —Eres bruja, Cendrine. Hazte tu propia gasolina.

      —Ahora no, tía Pearl.

      Lo mío con la tía Pearl era la definición propia de relación complicada. Le molestaba infinitamente que me negara a ir a clases de hechicería.

      —Oh, lo había olvidado. No sabes.

      La tía Pearl fingió pucheritos.

      Quería demostrarle que se equivocaba. Pero no era lo suficientemente buena. Lo único que podía demostrar que era tenía un negocio fracasado, monedas sueltas y muy mala suerte. Siempre que intentaba algo me salía el tiro por la culata. Mi vida era un asco, y no tenía ni idea de que hacer para remediarlo.
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      Miré a la tía Pearl. Solo porque los poderes sobrenaturales de la familia West no fueran un gran secreto en Westwick Corners no significaba que tuviéramos que ir haciendo gala de ellos. Durante generaciones habíamos actuado bajo la política «no preguntes, no digas». Como Wilt era nuevo en el pueblo, probablemente no estuviera al tanto de nuestra brujería. Hasta que llegó la tía Pearl, claro está.

      —Deja de preocuparte por tonterías y sube. Yo te llevaré a la entrevista.

      La tía Pearl me dedicó una dulce y enfermiza sonrisa que yo sabía que era falsa.

      Wilt frunció el ceño, visiblemente decepcionado ante la idea de que me fuera con ellos.

      Me daba miedo preguntar, pero lo hice de todos modos.

      —¿Para qué necesitas una caravana?

      También quería preguntarle por qué quería que Wilt la acompañara, pero me pareció un poco violento hacerlo con él ahí delante.

      La tía Pearl puso los ojos en blanco.

      —No la necesito, Cen. La quiero. Es mi propio hotel sobre ruedas. La llamo Pearl’s Palace.

      Evidentemente, la había hecho aparecer con sus poderes, pero no podía echárselo en cara con el dependiente de la gasolinera al lado. El hecho de que la familia West era una familia de brujas no era un secreto guardado a cal y canto en Westwick Corners.

      Me preguntaba cuánto habría visto ya este chico, ya que la tía Pearl siempre estaba usando la magia. La nueva caravana de más de diez metros no encajaba con nuestro estilo de vida, y probablemente costara más de lo que yo pudiera ganar en dos años. Si era real, aunque evidentemente, no lo era. Al igual que la carroza de Cenicienta, se desvanecería al cabo de un tiempo. Y, si viajabas como pasajero, era una especie de bomba de relojería.

      —Yo te llevo. Shady Creek está de camino a Las Vegas. Me viene bien.

      Aunque mi conciencia me dictara lo contrario, acepté.

      La tía Pearl abrió la puerta de la caravana y me empujó dentro.

      —Sube. Tengo que recoger a otra persona y luego voy a Shady Creek a dejarte.

      No podía imaginar quién querría ir de vacaciones a Las Vegas con la tía Pearl. Los pocos amigos que tenía vivían todos lejos. Me dije que no era asunto mío. Algo que sería mejor no saber.

      Me senté en el rincón de la cocina y esparcí el vestido para que se secara más rápido. Me pareció extraño que mi tía dejara de recriminarme por no usar los poderes y me llevara a la entrevista. Criticaba mi falta de práctica, pero aun así se había ofrecido a llevarme.

      La tía Pearl se sentó en el asiento del pasajero y se dio la vuelta. Señaló al asiento del conductor, ocupado por el dependiente flacucho de la gasolinera.

      —He contratado a Wilt como chófer.

      Había olvidado que la tía Pearl no conducía.

      —¿Y tu amigo?

      Le quitó importancia con un gesto de la mano.

      —Es un camino largo. Además, soy rica. Ahora puedo permitirme un chófer.

      Aun así, seguía pareciéndome raro que Wilt viniera. Pero era mejor no darle demasiada importancia a todo lo relacionado con la tía Pearl, porque enseguida se enfadaba.

      Volví a centrar mis pensamientos en la entrevista. Necesitaría algún modo para volver de Shady Creek, pero ya pensaría en ello después.

      No hay nada peor que una bruja con mala suerte. Excepto quizás una bruja con demasiada suerte. Si se juntan las dos podría pasar cualquier cosa.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 3

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      —Abróchate el cinturón. —Ella también se lo abrochó y gritó—: ¡Rumbo a Las Vegas, nena!

      El vehículo se tambaleó y aceleró para salir de la gasolinera.

      —¡Eh! Yo no he dicho que…

      Mi tía se dio la vuelta hacia mí.

      —Tranquila, Cen. Te llevaremos a la entrevista.

      Me agarré a la mesa de la cocina mientras Wilt giraba hacia la calle principal. Quizás deseaba morir, al fin y al cabo. No podía imaginar otro motivo por el cual viajaría con un conductor maníaco y una bruja chiflada a su lado.

      —No vamos por buen camino.

      Tanto Wilt como la tía Pearl me ignoraron o no me oyeron. Además de no ir hacia Shady Creek, el modo de conducir de Wilt me hacía temer por mi propia vida.

      Y aun así, allí estaba, no podía hacer nada por ayudarme a mí misma. Wilt llegó a la frontera del pueblo y cogió el sinuoso camino que llevaba al Hostal Westwick Corners.

      —¿Por qué estamos yendo a casa?

      Habíamos convertido la casa familiar en una casa rural que funcionaba, sobre todo, los fines de semana. Nosotros también vivíamos en la propiedad, y en ese momento, volvía al punto de partida del día. Solo que esta vez sin coche.

      A medida que pasaban los minutos se esfumaban las probabilidades de llegar a la entrevista a tiempo. Estiré el brazo para coger el bolso, solo para darme cuenta de que me lo había dejado en el asiento del copiloto de mi coche.

      Mamá nos saludó con la mano cuando la caravana se acercó. Subió a la caravana y dejó una enorme maleta sobre la cama. Volvió segundos después, jadeando y se dejó caer al otro lado de la cocina.

      —Pesa mucho.

      —¿Mamá? ¿Qué pasa? No puedes irte del hostal. Van a venir huéspedes.

      La casa rural no podía funcionar sin mamá. Era la cocinera, la gerente y la recepcionista. Todo en una. La tía Pearl era oficialmente el ama de llaves, pero no se podía confiar en ella. Yo solía hacer de suplente de mi tía, ya que ella se ponía su propio horario impredecible y no tenía la costumbre de responder a las llamadas. En primer lugar, era una bruja, su empleo en el hostal quedaba en segundo plano.

      Por otra parte, yo estaba a medio camino entre dos empleos mal remunerados intentando sobrevivir. Trabajar por cuenta propia o para mi familia no me podía mantener económicamente. Si quería un futuro, tenía que reconsiderar mis opciones. El murmullo de Shady Creek no era Corporate America, pero estaba muchos pasos por delante de cualquier cosa que pudiera encontrar en el minúsculo Westwick Corners.

      La tía Pearl me interrumpió.

      —Tenemos que ocuparnos de un asunto familiar urgente, Cen. No tenemos todo el día, así que para de hacer preguntas y deja que Ruby recupere el aliento.

      —¿De qué hablas? El hostal es nuestro asunto familiar.

      —Te lo explicaré después. —Agitó las manos con impaciencia—. Tenemos que irnos antes de que sea demasiado tarde.

      —Explícate ya. —Me crucé de brazos.

      —Lo siento, pero esta misión es alto secreto. Te lo contaré todo cuando sea necesario, pero ahora mismo no necesitas saber nada. Te enterarás cuando llegue el momento. —La tía Pearl miró su reloj y se giró hacia el asiento del conductor—. Vamos con retraso. Pisa fuerte, Wilt.

      La fuerza de la gravedad me empujó hacia detrás cuando la caravana aceleró.

      —Todo va bien, Cen. —Mamá observó con incertidumbre a la tía Pearl—. No hay huéspedes hasta el viernes y me aburro. Nos vendrá bien un viaje.

      Frunció el ceño. Mamá era una mentirosa terrible. Evidentemente la había liado la tía Pearl. Fuera lo que fuera, era lo bastante grave como para que abandonara el hostal y saliera del pueblo.

      —¿Qué?

      La enorme maleta de mamá me hizo sospechar aún más sobre el supuestamente improvisado viaje. Había tenido tiempo de hacérsela, así que el viaje debía de estar planeado.

      Mamá me ignoró. Se apoyó contra la mesa mientras la caravana descendía por la colina que iba desde nuestra propiedad hasta la carretera principal del pueblo.

      Parecía estresada, aunque intentaba no demostrarlo.

      —Es agradable sentarse aquí. La caravana es más grande de lo que pensaba.

      —¿De dónde has sacado la caravana, tía Pearl?

      Al parecer, era una situación normal para ellos, pero no para mí.

      No hubo respuesta.

      —¿Tía Pearl?

      Mi tía se dio la vuelta y se tapó la nariz con los dedos.

      —Madre mía, Cendrine, hueles a muerto.

      —No cambies de tema. Es por la gasolina. Ibas a ayudarme a limpiarme, ¿recuerdas?

      La tía Pearl siguió ignorándome y abrió una ventanilla.

      Mamá asintió mostrando su acuerdo. Se sentó frente a mí en la mesa de la cocina.

      —Nadie va a contratarte con ese olor a gasolina. Será mejor que aplaces la entrevista.

      —No voy a aplazarla.

      Abrí la ventanilla, esperando que la brisa hiciera disipar la peste a combustible. Teníamos el tiempo justo, pero aún tenía una oportunidad de llegar a la entrevista. Solo tenía que permanecer en silencio y cooperar hasta que me dejaran en Shady Creek.

      Miré a mi alrededor y vi que había media botella de agua en el fregadero. Me levanté para cogerla y me tambaleé sobre los tacones mientras la caravana descendía por la colina. El vehículo chirrió hasta detenerse por completo ante la señal de stop que marcaba el final del camino.

      En cuanto Wilt pisó el acelerador y giró, recuperé el equilibrio y pude coger la botella de agua. Aún no había vuelto a mi asiento cuando la caravana se salió de la carretera unos instantes antes de volver a encaminarse. Al destapar la botella un poco de agua me cayó sobre el vestido.

      Mamá arqueó las cejas.

      —Es un poco pronto para eso, ¿no crees?

      Fruncí el ceño, confundida por su comentario hasta que reconocí el olor. La botella contenía vodka, no agua.

      Ahora apestaba a alcohol. Los de seguridad no me dejarían pasar, mucho menos llegar hasta recursos humanos. Violaría la política de drogas y alcohol antes de empezar la entrevista.

      Maldecí por lo bajo y me giré hacia mamá.

      —No puedo ir así a la entrevista. ¿No puedes echarme una mano especial?

      Era la palabra en clave que usábamos para hablar de magia. Me preparé mentalmente para recibir una reprimenda sobre descuidar mis lecciones de brujería. Mamá solía ser más indulgente que la tía Pearl, aunque ambas criticaban mi falta de constancia. Tenía que admitir que tenía otras prioridades. Tenían razón en una cosa, si mi vida dependiera de ello, no sabría lanzar un hechizo.

      —No entiendo por qué sientes que tienes que salir de Westwick Corners. —Negó con la cabeza, decepcionada—. Tienes trabajo a tiemplo completo en el hostal si quieres. No necesitas trabajar de redactora en otro pueblo. El periodismo no es lo tuyo, Cen. Y no entiendo por qué te avergüenza tanto tu legado. Podrías tenerlo todo si practicaras la magia.

      Permanecí en silencio. No podía explicarles a dos brujas expertas que quería la única cosa que la magia no podía darme: encajar y tener la vida de una veinteañera normal, con un trabajo normal y una familia normal. Buscaba la aceptación, y eso es algo no se puede conseguir con un hechizo. Quería ser como los demás.

      —Quiero tener mi propia vida. La magia causa más problemas de los que resuelve.

      —Tienes un gran talento natural, Cen —suspiró mamá—. Estás desperdiciando tus poderes. Un día te despertarás y descubrirás que es demasiado tarde. Simplemente no quiero que te arrepientas.

      Se me hundieron los hombros. Incluso mamá estaba del lado de la tía Pearl. Estaba atrapada.

      —La tía Pearl no ha ganado la lotería, ¿verdad? —Estaba segura de que era otra de sus mentiras—. La ha hecho aparecer.

      Mamá negó.

      —Es verdad, Cen. Wilt le vendió el billete ganador en la gasolinera. Por eso lo ha contratado de chófer.

      —Es mi amuleto de la suerte —respondió la tía Pearl desde su asiento.

      Me sobresalté cuando Wilt pisó el acelerador.

      —El sorteo fue anoche. No ha tenido tiempo de canjear el billete ni de comprar la caravana.

      —Ya conoces a Pearl. Es muy rápida.

      Era exactamente lo que me temía. La tía Pearl podía causar estragos en cuestión de minutos. Me tumbé sobre el banco y puse los pies firmemente en el suelo para evitar caer al pasillo.

      La caravana tembló al ganar velocidad y luchar contra el viento. Estaba muerta de miedo, ya que aún no habíamos llegado a la autopista.

      —¡Más despacio! —Me agarré con fuerza a la mesa hasta que los nudillos se me pusieron blancos.

      Wilt ignoró mis plegarias y siguió a máxima velocidad por la autopista.

      Al cabo de pocos minutos, una sirena policial empezó a sonar tras nosotros. Las luces parpadeantes se reflejaban en el retrovisor cuando Wilt se detuvo bruscamente a un lado de la carretera. Me relajé en el asiento, aliviada porque por fin hubiéramos parado. La parada probablemente nos había librado de provocar una carnicería en la interestatal.

      El rostro de mi madre se volvió de un pálido fantasmal. Abrió la ventanilla y se asomó. Parecía haberse mareado. Me giré para decirle algo a Wilt, pero estaba demasiado ocupado maldiciendo y bajando la ventanilla como para prestarme atención.

      Estiré el cuello y vi el deportivo del sheriff Gates aparcado detrás de la caravana de un modo que solo les estaba permitido a las autoridades.

      Genial.

      El sheriff Gates era la última persona a la que quería ver en ese momento. No porque no me gustara. De hecho, me gustaba mucho. La verdad es que me gustaba demasiado. Había cancelado mi boda con otro hombre por él, solo que él no lo sabía. No tenía intenciones de admitirlo, pero era la verdad.

      —Ya está aquí otra vez. Me persigue.
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